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Tomamos nota 
t i h ' ii>|l lili'" 

Ck>D motivo de una insUncia pr«-
neDlada «1 sábado eo «I Ayuola-
mi^ilo por varios veuiaos de Sao 
•Antonio Abad en sópllcade quese 
profeédieée al arreglo de varias ca­
llea'dé aqóéWá dlpulación, el conce­
jal señor Jorqüéra jnanlfesló muy 
ppprLunamenle, qué 'el Ayuola-
míenlo 00 debía dar lugar A que 

, por,.parle de los barrios exlramu-
roa se biciesen esas reclarnaciofles; 
y para probar el inlerósque leios-
pirau aquéllos y á fin 4e que lo» 
periodi»l*& tomasen nota de los 

' líi'opósitos^que abriga,* añadió que 
' ul'füriharáé fel presüpuesH^ par» el 
*jt!lb pi'óxirnd, présetfhiirá una mo­
ción 'étícafn^ii¿d:a"á cjüé" lo* servi-
tíos de losibarrioá'e'ilrambróssean 

lnc)iíÍ,díW|,<5Í.et¿WPÚ^^^ general 
!a«,4a»i»obíacióD. 

Conforme a los deseos del conce-
• jMUr<epubUtíaoo, lomamos pola de 

su- d«i(;laraeióo y de la» razones en 
que la íaodaj perfl qo«dttBos.«l re­
ceto d« ai'lio reanllará baieno eo la 
JiWMJHba;' lo q^é pa rece serlo bajo 

•yiiiVriítí de visla de la lógica. 
' Haslja el presüpoeslo del año que 

ríje, losgaslosde policía figuraban 
eo el presupueslo englobados, sin 

.e^pec^par lo. que debía gastarse 
. > ii^lrAnaoros y lo que .debía cpnsu-

mirae< {aera! de ellos; resullaadp de 

aquí*qué casi lodo lo consumía la 
ciudad. Sólo de vez en cuando, y 
para acallar refclamaciones justas 
de los preteridos, se bacía alguna 
pequeña concesión, reducida al 
arr^gjo de alguna calle que había 
llegado a ser de Irinsito imposible, 
áa l aumento de algún guardia mu-
aicipal ó algún sereno, más para 
satisfacer exigencias poUticas que 
para satisfacer necesidades de los 
barrios. 

Esta preterición tan injusta pesó 
hace un año con gran intensidad 
en el ánimo de varios concejales, y 
a Un de asegurar á lQ!S barrios los 
servicios á que lienefl derecho, se 
acordó que se íonnas© para ellos 
presupuesto esp«eial. 

Debido á esta' ffeWí iiiiciativa y 
merced á la actividad y buéo mé­
todo del píesldeuiédféWfe'ómlsrtón 
de policía urbana don Jós¿ páre­
la, cuya gestión merec^ lo^ía clase 
de alabanzas, se ha hecho en algu­
nos meses lo que no se logro ení los 
años anteriores. Tanto se ha hecho, 
qaeilois vecinos «de los barrios ex 
tramaros que ya desconíialWQ de 
que' el Ay u nftamieo lo se' acordara 
dé ellos, abrigan la esperanza de 
que en plázó máís ó menos breve se 
urb^iniceo los mencionados barrios. 

No ^abemos lo que se habrá li^-
cí)o<ert los otros, pero sí lo que se 
ha éjecntadd'érí los Molinos.que— 
dicho de pasad,a y para salisfacción 
del señor Párela que lo ha realiza­

do -llene contentísimo á aquellos 
habitantes. | 

En lo que va IrascmTiJo del año 
y con cargo á ese pi)|i3upueslo es­
pecial de que hablábamos antes, 
se han arreglado las calles de Gar­
cía Guliérrez, Mercader y Marine­
ros del Peral, poniéndoles aceras 
de cemento, estableoil&pdo sus ra­
santes, y se ha hecho el estudio 
para lá comunicación con el apea­
dero que eslá edificando la compa­
ñía ferroviaria, estudio que se He 
vara á la práctica inmediatamente, 
pues el apeadero mencionado esta­
rá lisio para funcionar en un pla­
zo que no-excederá de tres meses. 

Eo presencia de estos resultados 
no es extraño que despierte rece­
los el propoíilo del señor Jorque-
ra, hijo déla buenafé que le dis­
tingue, pero que padiera resultar 
erróneo porque ele repitiera lo que 
se hacia cuando los gastos de poli­
cía urbana se votaban englobados 
sin especificar cuánto se había de 
gastar en la población murada y 
cu&nloen los extramuros; ésto es, 
que quedaran preteridos éstos co­
mo en los tiempos á que nos he­
mos referió. 

És verdad que ciadas las mura­
llas desaparece la denominación dé 
barrios extí'amift'os; pero queda, 
entre éstos y él núcleo principal de 
poblaciÓQ una sdliiÍJlon dé' cóuUr 
nuidad tan extensáj-qne bastaría 
por sí sola para disculpar el olvido 
en que ^IpabariTÍo^ se tuviese. 

Mientras esa zona subsista exis­
tirán las diferencias entre la po­
blación y los suburbios. Y si ósios 
se han de seguir urbanizando, ha­
brá de ser considerándolos como 
cosa aparte, con presupuesto sepa­
rado. 

COSIHCIONKS 
El pago será siempre' adéUâ itádo y en metálico ̂  enilttraa d* 

fácil cobro.-Oorrespdnsales en París, A. liorette rae OMoiaiUi 
61; y J. Jones, fftubouríT-Mwrt'wrfcre, 81. . -
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£1 cOiiiejo d« iniíiiatroa ha acordailo po­
ner A 1» sanción an deciotu «lao iiapone «ii 
Inn obraK públicaa lu cotitvatacióti de In ior-
imdn 7 el Bolado y en cato de que auvjan 
diferencias ontrii el patrón y loa obrereí la 
obtijgación de Bometei-so iil arbitrai». 
' '9il9*¥P6váá'íigor, sWftííifta litíl que pon­
drá cierto dique A las huelgas. 

En todo caso hay en esr proyecto de de­
creto una oósa btMnn. 

Que por an condición podrá regir segui­
damente. 

Y ai fuera un proyecto de ley habría que 
esperad áqne •« reuni eran las Cortea, lo 
discutieran y «probnran. 

Medio nfié'ancosa naf. 

Los repnbHicÁnos de Valei>cia han im­
puesto á su correligionario Blasco Ihafiez 
la obligación do n* batirse; 

jQüe TÍ» á qiio eaos' Yalenciáínos logran lo, 
qué ñó liañconseguido IM leyes '̂ni laa pe­
nas áp\ códigot 

íiaeinoa: 
«Recordarán nuestros lectoras que hubo 

una época, ño niüy lejana, que con motivo 
del^ialaraieuto en que nos vimos durante 
la g;uerracon los Estados Unidos, fué cues­
tión bastante debatida en )a ' prensa la de 

,:»\ i^¡^ ppnv^endría Ó no, eii mi^teria de re-
^(¡iplie^ifxterjiores, seguir la' política de 
alianzas, ̂ 0U9ertáuclel(^ eoi) aiiilgo poclero-

„#o pava que nos nutlieta librar de ciertoií 
.p^lj^ros que aniagau el porvenir.» 
, 4*̂  q<i4 le podíanlo» dar nesotroá á ese 
poderos» ¡aniigof 

¿NadaY 
, Pues Intiblar de alianzas era entonces ha­
blar do la mar. 
. .Y: ahoja también. 

Ya lo dijo Sil vela. 
—Paja ir & las alianzas no se puede lle­

var lim manos vacías. 
Es cierto: hay qno llevarlas llenas de ca­

ñones y buquen de guerra. 
Y eso (¡n justamente lo qne no tenemos. 

A Inglaterra se lo han sublevado los 
malauds. 

Y dice uñ pdriócTiéii que loa taleJI pcMan 
poner en pió de guerra treinta rail conbn-
tiontné qn« obtlgariaii á la Qmii Btfttaña & 
'una guerra Utfga y peligrosa. 

iOtro Transvaall 
Ooino le comlenzen á aaUr 4 Inglatarr» 

granos de ese jaez va á tener qne sentir. 

ISII&HLBEfl 
El Sindicato minoro da eata proTtnciu, 

que desde que fué publicada la B«|tl orden 
de 26 de Mayo, relativa al desagUe de U 
importantísima zóná minera del Beal, vie­
ne dedicando á tan int«reainiti) «minta 
atención preferente, lia pabllOitdA, én forma 
de folleto, para repartirlo á l«aInt^rModoa, 
el resultad* de las dos aesionea (|a« lleva 
celebradas con aquel motiVo, la B*al orden 
de la fecha indicada autorizando la aplica­
ción KI Beal dé' la lAy general de deeafUea 
de 1.* de Agosto de 1889, la acliuratoria de 
11 de Marzo de 1890 •npriiuieudo trámi­
tes én deteriuinadaacíreanatoneiaa y la re* 
laeióii de concesíonea mineraa obligadaa á 
la observancia de kw deberea y comproiiii-
eos que la citada ley estableo*. 

Figura como acoeicdo prlndpal, toniado 
ett la última d* laa doa rannioo** Q*lebiU' 
giw poi* él WtiTOffi» wwt h w t B t w d * la* 
inlníili, «» nomliytf^Uiíto d« ^éf ^(^anoia*, 
oiimiiiisirttttvií M ¡uiui y i i e a ^ ' l a otra, la 
primera oompnesta de duefioa d* miuaa, 
4u*liad*o«»P«0l« fa ,1a <5oní^i6i^ del r*-
glauento, y la l e g a n ^ formaba de dnefioa 
j pmritoa que dictaminará aobr* loa punto* 

••éftuico». , , ,_^^ 

Para qne s* comprenda la importancia 
qu* tiene «1 deaagiie qn* ** pr*y«qttt, dire­
mo* qu« en la z«>na- qn* o* prottnd* dea-
aguar hay enolavadóa doscUntaa otjbenta y 
ocho ooncesiones mineraa qne miden iitá* 
de veinte mill<Hiea de metros oaadndoa. 

Mediante la li*al ord*n que Ipicouced* 
el beneflcio de la ley mencionada, toda* 
ellas quedan sometidos «1 deber d* f̂ bonar 
lo que el desagüe enaste, en la forma qn* 
la mayoría disponga; siendo ese deber tau 
absoluto, que su inobservancia pa«de dar 
lugar 6. la declaraoién del abandono d* la 
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de HENRI GAMIER i C. 
«i>aWéMÉÉW«<i •MpMMM mfmimmmm 

í.-!"ll»«««.WÍ*S.*C..,.^. * 

i'¿ HANU 

^^)ty><Kafae^H^»»«HétBfe»n--»»^>>Hg<a!S>«^ 
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II 

¿irtidlai detpoésdolamawt» *•' '̂*J° ^'®°-
— ' l&s, s* vMlflodsuwtttierro, en el oaal tomó 

t>arte casi todo el voolndorio, por querer todo» tribu 
lar aqn*l últlm* obstqato • »q»«l •tejo qUMiin cuan­
do fuera an«imple¡ criado, «ra Reneralmente querido 
y apreciado. NlsolAa fu* sepoltado en la tumba do fa­
milia, al lado de mi abueioi el. coronel. Dorante la 

utltat* o*r«mon{a,,yo DO m^ #epir* d«í 1»*" ^^ Hanla. 
Hftbia venida ooBtulfo en, trinec, y >-o tepiia 1A lnt«a> 

vo á sus excelencias los seftores, á fin de qne pudie­
ra adaptarse pronto y faeilmente ft su nueva condi­
ción. 

31 BIBLIOTECA DIfi EL l&CQ DIfi CAUTAOHiMA 

oondioión de que este celo vaya acompafiado en ti da 
la perseverancia. 

Observa'qiieel'sacerdote «ataba ooatenko do mi« 
Bra evidente que, tü ves de tomarloá mal, se oompla' 
oia viándomé aetuaff de señor. El viejo sacerdote 
comprendía iiue attíl «mando fatibiera máa d* ana co­
sa que revelaba puerilidad, los motivo* que inspira­
ban mis asto eran ptlrds y léales, y que la semilla 
que ¿I habla puelto) MMi corazón, empexaba á dar 
süfruto.:;,. '--•''̂  •• ; • ^,^'"-

Por lo demás, el venerable ancla me (profe«aba ca­
riño. En mi nifle¿ le \iiMli tenido miedo; pero á medí* 
da que Iba ápfOtíifláWdoiWe »laraedatt juvenil, «mpe. 
o¿ á imjpbtiilrihelh oad» día tnáf̂  habla ilutado sus 
oondasoendenéiKé paraiooBmigOi y ap ponia esorúpu-
les eii api'oJ|g|LMfae de etlss. También él q[uerla á 
Hania ynoetóófttré, porstt parte, contrariedad al­
guna*, antes pOY el oontrario, él «aismo, sleatpre que 
hubiere Sido posible, habría contribuido gastoso á 
mejorar la foerte de aquella niña. También tenia 
bnen coraziSn la eeflora de I««s, y trataba á Hanla ouu 
la afabilidad- que le era habltaal. Pp|-lo t«nto, la 
huérfana no tnvopar* qne qaeiarse de falta de inte­
rés hacia ella por paite de sus pro|e,f9ro8. 

La servidumbre mismo en|i>«zi6 á dejar de conside­
rarla ya ooMo áaaaigaalyá tratikrl», opiigio i otra 
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